


ESPERAR EN DIOS
ES CONFIAR EN

QUE SUS PLANES
SON MEJORES QUE

LOS NUESTROS.



Mateo 1,18-24
María, la madre de Jesús,

estaba desposada con José
y, antes de vivir juntos,

resultó que ella esperaba
un hijo por obra del

Espíritu Santo. José, su
esposo, como era justo y no

quería difamarla, decidió
repudiarla en secreto.



José era un hombre justo. En la
Biblia, este sobrenombre se
refiere a una persona que

realiza la voluntad de Dios. José,
“que era bueno”, no desconfió

nunca de Dios ni de María. Otra
cosa es que lo entendiera o que
las cosas transcurrieran según
los derroteros que él se había

prefijado. San José acabó
decidiendo tomar el camino

justo: el camino del amor en la
justicia y de la justicia en el

amor.



Para un verdadero justo como
san José es así: la Ley no es
simple observancia de unas
normas, sino una palabra de

amor, una invitación al diálogo
para encontrar detrás de las

normas y en las normas el amor
de Dios, comprender que todas
estas normas no valen por sí

mismas, sino que son normas de
amor y sirven para que crezca

en mí el amor. Así se comprende
que finalmente toda ley es solo

amor a Dios y al prójimo.



Ante las dificultades de la vida,
los fracasos del camino, los
proyectos no logrados, la

enfermedad o la muerte de
alguien que queremos, el dolor
de este mundo y la corrupción y

la injusticia que lo habita,
también nosotros nos

preguntamos: ¿Está el Señor con
nosotros? Dios nos ha dicho en

Jesús de Nazaret que sí, que Dios
nos escucha y está con nosotros,
que Él nos acompaña: Dios es

presencia y protección.



José escuchó de un ángel lo
mismo que otro le había dicho a
María: “No temas”. A Dios no le
gusta el miedo ni que vivamos
bajo el miedo y el temor, propio
de los esclavos. Nosotros somos

hijos. Cuando José despertó,
hizo lo que le había mandado el

ángel del Señor, conformó su
voluntad a la voluntad de Dios.

¿A qué espero yo para participar
en lo que Dios me manda hacer

en su plan de salvación?



La plena
disponibilidad interior de José

a la voluntad de Dios…

nos interpela
y nos muestra el camino.


